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HERÁLDICA FAMILIAR CONTEMPORÁNEA

FAMILIAR AND CONTEMPORARY HERALDRY

Andoni Esparza Leibar *

Resumen: Este trabajo se basa en varias premisas. Considera, por una parte, que la 
heráldica familiar sigue vigente y es susceptible de ser utilizada por cualquier 
persona. Defiende además que puede ser útil, como un factor para motivar, ante 
la situación a la que nos aboca el cambio climático.
Teniendo esto en cuenta, incluye una muestra de varios blasones que han sido 
modificados o creados recientemente.
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Abstract: this work is based on several premises. On the one hand, it considers that the 
familiar heraldry keeps valid and is liable to be used by anyone. On the other, the 
work defends that it can be useful, as a factor to motivate, faced with the situation 
that the climate change heads towards us.
Taking this into account, this work includes a proof of various blazons that have 
been modified or created recently.
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1. INTRODUCCIÓN

A muchos les parecerá totalmente absurda la creación de blasones fami-
liares en el siglo XXI. Pero creo que, además de bella, esta simbología puede 
ser útil para los tiempos complejos en los que vivimos y los aún más proble-
máticos que parece depararnos el futuro.

La heráldica pública, originada en Europa occidental durante la Edad 
Media, ha logrado difundirse por países de todo el planeta. Lo ha hecho con 
diversos resultados. Hay estados que no la emplean y en algunos otros su 
utilización apenas cumple las normas mínimas de la disciplina. Pero, en con-
junto, se ha demostrado que es una técnica simbólica capaz de implantarse 
en cualquier sociedad.

* aeleibar@gmail.com.
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No sucedió lo mismo con la heráldica familiar. Frecuentemente fue perci-
bida por la ciudadanía como una muestra de clasismo o vanidad. En conse-
cuencia y por lo general, ha sido postergada o ignorada en la mayor parte de 
los estados. Se trata de algo casi olvidado.

Por otra parte los humanos tenemos muchos problemas que nos preo-
cupan y a veces, como sucede con el cambio climático, a todos nos afectan. 
Por ello, especialmente en este momento histórico, interesa que las personas 
trabajen por la comunidad, colaboren en la gran tarea común. Que realicen 
esas pequeñas aportaciones positivas que, en mayor o menor medida, todos 
podemos hacer. Es necesario también generar la estética correspondiente a 
ese proceso épico que, presumiblemente, ocupará a la humanidad durante 
generaciones.

Pero la comprensión de este complejo panorama y el ánimo para actuar, 
no están al alcance de todas las personas. Por ello el sentimiento aristocrá-
tico (en pequeñas dosis y vinculado a objetivos éticos), puede ser interesante 
como factor para motivar la conducta y, en consecuencia, resultar finalmente 
beneficioso para el conjunto de la sociedad.

En este contexto, la heráldica es un fenómeno que resulta muy atractivo. 
Trata de perpetuar un legado cultural de las generaciones pasadas (ya sea 
en el seno de la familia, en el municipio, el estado u otras entidades), para 
transmitirlo a las venideras. Por ello, el deseo de utilizarla puede reforzar esa 
tendencia al cuidado de nuestro patrimonio, tanto natural como elaborado 
por el ser humano. Pero además fija un horizonte temporal de siglos. Es algo 
muy diferente del consumismo impulsado por las modas y la publicidad 
que transmiten los medios de comunicación y que solo se fija en el momento 
inmediato.

En países de todo el mundo y de épocas históricas muy variadas, ha tenido 
un hondo arraigo esa tendencia a recordar las mejores obras de los antepa-
sados o de quienes nos precedieron. Se intenta enaltecer su memoria y mos-
trar el modo en el que se entiende que contribuyeron a mejorar la sociedad 
en la que vivían. Hay que observar, claro está, que el abanico de conductas 
valoradas es muy amplio (y frecuentemente contradictorio), en función tanto 
de los valores vigentes en cada momento histórico, como de los intereses de 
cada evaluador.

Debo añadir que varios de los contenidos de este artículo están basados en 
mi tesis doctoral en Filosofía, cuya referencia figura en la Bibliografía.

En definitiva, ahora y debido fundamentalmente al cambio climático, nos 
enfrentamos a un futuro de grandes retos. Hace falta actuar con inteligencia 
y en todos los ámbitos para intentar hacerlo lo mejor posible. La heráldica 
familiar puede ser un instrumento más para ayudar en esa magna tarea. Hay 
que recordar que nuestra disciplina ha sido también históricamente conocida 
como «la ciencia heroica».
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2. TIEMPOS DE EPOPEYA

Actualmente estamos ante una situación que jamás había sucedido en toda 
la historia del género humano. El futuro colectivo está en juego.

No hace falta hablar mucho sobre el cambio climático. Aunque sea de una 
forma elemental, todos sabemos en qué consiste. Pero resulta mucho más 
complicado el planificar cómo las sociedades pueden hacer frente a este y a 
otros desafíos relacionados con él. El cambio climático es el mayor problema 
al que se enfrenta la humanidad. Traerá más pobreza y guerras, debilitando 
a las sociedades y a los sistemas democráticos. De hecho, esos efectos los 
estamos comenzando a notar ya.

Por otra parte en situaciones de crisis se incrementan los niveles de agre-
sividad. Ello, en un mundo dotado en el ámbito militar de enormes medios 
de destrucción, resulta sumamente peligroso. Por esto es preciso actuar de 
forma racional y con determinación, intentando lograr una visión de conjunto 
para todo el planeta.

Teniendo en cuenta las bases biológicas de la conducta humana, conviene 
hallar tareas comunes, que incrementen la unidad entre las personas y moti-
ven su actuación. La lucha contra el cambio climático, que es algo que forzo-
samente hay que realizar, ofrece una oportunidad para ello.

Diamond ha estudiado los efectos que produjo la denominada Pequeña Edad 
de Hielo (iniciada a principios del siglo XIV) en Groenlandia. Cuando comenzó, 
los vikingos formaban una sociedad que, aunque bastante pobre, estaba com-
puesta por algunos miles de personas y llevaba cientos de años implantada en 
ese territorio. Pero en el transcurso de unas pocas generaciones, perecieron todos 
ellos por el hambre y el frío. No obstante, observa que el otro grupo étnico que 
habitaba en la isla, los inuit, logró sobrevivir. Concluye que, ante un mismo 
problema, puede haber estrategias tanto exitosas como negativas.

El psicólogo social Harald Welzer ha escrito un libro que tiene un título 
terrible: Guerras climáticas. Por qué mataremos (y nos matarán) en el siglo XXI. 
Por desgracia, estimo que el nivel de alarma está justificado, aunque es de 
esperar que la conciencia del peligro nos mueva a actuar de forma más racio-
nal. En él señala, por lo que se refiere al combate contra el cambio climático 
(2010, 58) que «…la motivación es escasa cuando uno debe modificar la propia 
conducta sabiendo que es altamente improbable que esa modificación surta 
efecto alguno».

Se trata de algo evidente, que cualquiera puede constatar. Esta es la gran 
cuestión, lo que hace que la humanidad esté siendo poco efectiva en el com-
bate contra este fenómeno. En mi tesis examiné varios de estos aspectos y 
algunas otras cuestiones relacionadas con ellos.

Si la humanidad fuera un sujeto único, actuaría de otra manera. Pero está 
compuesta de miles de millones de personas, que atendemos fundamental-
mente a nuestros intereses particulares y a la forma de darles satisfacción 
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durante el intervalo de la propia vida (que, en comparación con algunos pro-
cesos históricos, resulta relativamente breve).

En este contexto, la heráldica es un mecanismo cultural que puede ser 
sumamente interesante ya que, como se ha indicado, incita a actuar conside-
rando periodos de tiempo muy superiores a las de la vida de una persona. 
Además, persigue la transmisión de valores a las generaciones venideras.

Por otra parte, resulta claro que la lucha contra el cambio climático debe 
ser gestionada de forma democrática. Las experiencias históricas del pasado 
han mostrado los desastrosos resultados que frecuentemente producen las 
dictaduras, en las cuales el poder de los gobernantes no puede ser controlado 
por la ciudadanía.

Pero además, la mayoría de las personas, aparte de velar por sus pro-
pios intereses, valoran el estar integrados en diversos grupos y son también 
capaces, en una pequeña medida, de realizar actuaciones altruistas. Se trata 
de cuestiones, todas ellas, que están influidas por las bases biológicas de la 
conducta humana.

Por lo tanto, hay que examinar todo aquello que permita mejorar ese nivel 
de implicación con la tarea que nos toca afrontar. Por ejemplo, los patriotis-
mos pueden ser un medio interesante (siempre que se planteen de forma com-
patible entre sí). También lo son todos los ámbitos que fomentan la relación 
satisfactoria entre las personas.

No se puede predecir el porvenir, pero en el pasado, cuando la heráldica 
era de uso corriente, las épocas de lucha y zozobra fueron propicias para su 
desarrollo.

Teniendo todo esto en cuenta, veamos ahora cómo comenzaron histórica-
mente a emplearse los blasones.

3. EL INICIO DE LA HERÁLDICA FAMILIAR

En la época en que surgió la heráldica gentilicia o familiar, todo tipo de 
personas utilizaban los blasones. Fue más tarde cuando su uso se restringió 
a la nobleza.

Hay que mencionar al respecto un hecho: la enorme rapidez (para la 
época), con la que se divulgaron los escudos de armas. En palabras de Menén-
dez Pidal (1997, 363): «…en el segundo cuarto del siglo XII, el uso comienza a 
extenderse por toda Europa «como pavesas aventadas por un ciclón», según 
las expresivas palabras de Schramm».

Debe tenerse en cuenta que, si bien se trata de un fenómeno común, pre-
senta aspectos específicos en algunas regiones, como resulta inevitable en 
aquella época de mayor aislamiento y comunicaciones lentas y costosas.

A título de ejemplo me fijaré especialmente en el caso de Navarra. Al tratarse 
de un antiguo reino, cuenta con instituciones y patrones específicos. Además 
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es interesante, ya que está situada en una zona donde actuaban influencias 
culturales muy distintas. Conserva, por otra parte, ricos fondos documentales.

Faustino Menéndez Pidal de Navascués, Mikel Ramos Aguirre y Espe-
ranza Ochoa de Olza Eguiraun son autores de la obra Sellos Medievales de 
Navarra. Se trata de una colección magnífica, que recopila miles de impron-
tas. Están las de la casa real, municipales, eclesiásticos y de particulares. Este 
capítulo del libro (el 2), integrado por 2.586, constituye un extenso muestrario 
de heráldica familiar. Recordemos que el acto de poner un cuño se realizaba 
con una matriz metálica (o de otro material), que al aplicarse sobre la cera o 
el lacre caliente, dejaba una impronta.

Repasando las páginas del libro puede comprobarse que los blasones fue-
ron utilizados, en un principio, por individuos de toda condición.

Para ilustrar esto, he hecho una relación que no es exhaustiva. Son sola-
mente algunos de los que figuran dentro de los primeros quinientos (hay que 
precisar que están alfabéticamente ordenados, por lo que esta selección no 
influye en el contenido gráfico). Por otra parte, tan solo han sido incluidos 
algunos de los sellos, preferentemente aquellos que en las fotografías pueden 
apreciarse de forma clara. En el cuadro se indica en primer lugar el número 
que tiene en el capítulo 2 de esa obra. Después el año del documento en el que 
figura esa impronta por primera vez. Seguidamente consta el oficio o religión 
del titular (en el caso de que no sea cristiano) y por último hay una sucinta 
referencia a las figuras que muestra la ilustración.

Hay que tener en cuenta que los musulmanes y judíos no gozaban de los 
mismos derechos que el resto de la población (en cuyo seno había también 
diversos estamentos). En cuanto a las demás personas y por las profesiones 
que se han incluido, puede comprobarse que no pertenecían a la nobleza.

N.º Año Profesión o religión Figuras

14 1386 Mercader Una estrella, dos lobos, un creciente

127 1367 No indica la profesión (judío) Torre

141 1362 Sastre Una faja y un bastón

146 1358 Maestro armero (musulmán) Ballesta y dos estrellas

170 1362 Maestro de obras (musulmán) Vaca

204 1357 Mazonero del rey Maza

279 1359 Tendero Tijeras

282 1391 Zapatero Un árbol y un lobo

343 1362 Peletero Un árbol y un lobo

390 1366 Carnicero ¿Agnus Dei?, ¿cordero?

452 1369 Mercader Tres escudos cargados con tres cabríos

484 1389 Juglar Un arpa sostenida por un ángel
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La muestra es pequeña, pero suficiente para lo que nos interesa. Puede 
comprobarse que todos los sellos corresponden a la segunda mitad del siglo 
XIV. En cuanto al contenido, algunos de ellos tienen motivos ligados a su 
profesión, pero otros son genéricos, de uso habitual en la heráldica. Aunque 
no es un dato que haya recogido en el cuadro, debo añadir que varias de estas 
improntas no tienen forma de escudo.

La utilización de matrices de sellos propios por gentes de cualquier con-
dición, pertenecientes a todos los estamentos sociales, no constituye una sor-
presa. Es algo coherente con lo que puede constatarse en otros territorios de 
España. Varias de estas matrices han sido reproducidas, por ejemplo, en la 
obra de Menéndez Pidal y Gómez. También en el resto de Europa sucedió lo 
mismo.

Pero, tras ese momento inicial de libertad, comenzaron a imponerse las 
prohibiciones. Señala Pastoreau (2003, 60) que a lo largo del siglo XV, el uso 
de armerías familiares quedó reservado a la nobleza. Precisa que establecieron 
este tipo de restricciones, por ejemplo, los reyes de Inglaterra y Portugal o el 
duque de Savoya.

También sucedió lo mismo en Navarra. Probablemente primero sería por 
la vía de hecho pero, con posterioridad, varias leyes solicitadas por las Cor-
tes de Navarra ratificaron esta prohibición los años 1583, 1617, 1642 y 1695 
(se trata respectivamente de las leyes V a VIII del título XXI del libro quinto 
de la Novissima Recopilación. Como han observado algunos, esas sucesivas 
disposiciones en un periodo de tiempo no tan largo, parecen indicar que los 
incumplimientos eran frecuentes.

Pero el rigor con el que se aplicaban estas normas de unos territorios 
a otros parece que fue muy diferente. Al respecto, Vicente de Cadenas 
(1997, 741), precisa: «El Escudo heráldico, en España, repetimos una vez más, 
a excepción de Navarra, en la antigüedad, carecía de significado nobiliario 
alguno».

Además, en este proceso aristocratizante, surge aquí una institución 
propia: los palacios cabo de armería. Martinena señala sus características 
(2008, 24-27). Se trataba de la escala superior de la nobleza en el reino de 
Navarra. Ese solar constituía la cabeza de linajes derivados de él, que utiliza-
ban su mismo blasón. Por otra parte estaban exentos del pago de tributos, y 
sus propietarios en la iglesia gozaban de honores y preeminencias. Además 
y con frecuencia eran capitanes a guerra de la gente de su localidad o valle. 
También solían tener derecho a voto en las Cortes por el brazo militar.

Hay que citar asimismo, para completar el panorama en esta región, al 
Libro de Armería del Reino de Navarra. Confeccionado hacia el año 1572, 
intentó ser un registro oficial de blasones nobiliarios. Es algo que no existía 
en otros territorios.

Estos usos posteriores (con sus diversos matices de unos a otros países de 
Europa) fueron reforzando la vinculación entre nobleza y heráldica. Por otra 
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parte y ya con una influencia positiva en el ámbito de la estética, desarrollaron 
mucho el ámbito teórico de esta última disciplina, cuyo empleo detallado se 
esforzaron en establecer numerosos tratadistas.

4. PRESENTE

La heráldica de las entidades públicas sirve, entre otros aspectos, para 
mostrar su continuidad. De la misma forma, un blasón puede simbolizar la 
unidad y permanencia de la familia.

Pero hoy en día, a nivel internacional, no existe un movimiento generali-
zado que trate de revitalizar la heráldica gentilicia, extendiendo la posibilidad 
de su uso a toda la población. Por otra parte, las entidades y grupos que se 
dedican a su cultivo, suelen trabajar con el legado procedente de los siglos 
pasados, siendo la labor de creación bastante escasa.

4.1. Acerca del panorama actual

La situación en el presente es compleja.
En los países que no son de tradición cultural europea, la heráldica fami-

liar era algo desconocido. Tan solo desde el siglo pasado y debido a la cultura 
cosmopolita supieron de ella. Pero apenas se han adoptado escudos de armas. 
Recuerdo haber visto un bello diseño actual de un japonés residente creo que 
en Canadá (desafortunadamente no apunté la referencia), que constituía un 
ejemplo de blasón en sentido estricto, pero que recogía a su vez referencias 
culturales propias de su país de origen. Lo preciso, porque la conocida como 
heráldica japonesa (los kamon), constituye en realidad un sistema simbólico 
distinto, aunque se refiera también a la familia y tenga carácter hereditario.

Pero tampoco en la propia Europa el panorama es hoy muy diferente. En 
poquísimos casos se observa un uso continuado, generación tras generación, 
de símbolos familiares desde la época del Antiguo Régimen hasta la actuali-
dad. España tiene hoy en día más de cuarenta y seis millones de habitantes y 
existen aquí menos de tres mil títulos nobiliarios (además hay personas que 
detentan más de uno). Es imposible saber en cuantas familias se produce ese 
uso continuado de blasones al que se ha hecho referencia. Son, desde luego, 
más que las pertenecientes a familias tituladas. Pero se trata, en todo caso, 
de un pequeñísimo porcentaje sobre la población del país. Empleando como 
muestra lo observado en las diversas localidades que conozco, creo que que-
dará más cerca del uno por mil que del uno por ciento de la misma.

Por supuesto que en el pasado se utilizaban mucho más. Hace siglos había 
un gran número de blasones familiares. Pero ya conocemos que, en la mayo-
ría de las ocasiones, no resulta posible trazar la genealogía de una persona 
(atendiendo al primero de sus apellidos) hasta vincularla con un antepasado 
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que utilizara uno de ellos. Como sabe cualquier aficionado a la genealogía, 
siempre que haya documentación resulta posible establecer la línea de los 
antepasados. Pero en sentido contrario, frecuentemente sucede que la descen-
dencia de una persona –incluso muy abundante en un primer momento– se 
extingue unas generaciones más tarde. Debido a ello, para gran parte de esos 
símbolos no existe alguien vivo, que provenga de su antiguo titular.

Todos hemos visto algunas de esas viviendas en las que tienen enmarcado 
el presunto blasón familiar. Lo que ha resultado habitual, ya desde el pri-
mer tercio del siglo XX, es consultar una enciclopedia heráldica y escoger un 
escudo de armas por la mera coincidencia del apellido. Pero esto no se ajusta 
a la realidad, aunque a veces (y sobre todo en apellidos poco extendidos), 
pueda acertarse de forma casual. No obstante, parece que incluso esta práctica 
ha decaído durante las últimas décadas.

Pero además se da una variada casuística. Supóngase que un escudo 
adquirido por esa vía ha sido después utilizado durante cuatro o cinco déca-
das de forma ininterrumpida por una familia. ¿No es comprensible que lo 
consideren como un símbolo propio? Por lo que se refiere al Derecho histórico 
de Navarra, las cuatro leyes a las que antes se ha hecho referencia –de los años 
1583, 1617, 1642 y 1695– únicamente obligaba a retirar de las fachadas de las 
casas los escudos colocados durante los últimos cuarenta años. Con el resto 
operaba la prescripción, por lo que permanecían.

Más allá de estos intentos por obtener cierta vinculación histórica, la 
opción más adecuada consiste en la creación de blasones totalmente nuevos.

Pero previamente hay que indicar que tampoco en esta materia todo es 
invención. En algunos casos la intervención trata simplemente de reconstruir 
aspectos concretos de un legado previo. Es el caso de piedras armeras, con 
siglos de antigüedad, pero de las que no existe referencia alguna respecto a los 
esmaltes. Resulta muy comprensible que los posibles descendientes quieran 
representar estos símbolos en su integridad, para lo que hay que realizar la 
correspondiente atribución de metales y colores.

También hay blasones, pertenecientes a familias muy extensas, en las que 
algunos de sus miembros quieren introducir una brisura para diferenciarse. 
Esto es algo tradicional en la heráldica, viene haciéndose desde la Edad 
Media, prácticamente desde su inicio.

4.2. Creación de nuevos blasones

Se trata de una opción que vale para todas las personas. Constituye, sim-
plemente, una vuelta a los orígenes de la disciplina.

Para ello en España no existen problemas legales. El artículo 14 de la 
Constitución vigente proclama la igualdad ante la ley y no existe ninguna 
normativa restrictiva en esta materia. En la inmensa mayoría de los países 
del mundo, sucede lo mismo.
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Por otra parte es algo que, aunque de forma bastante aislada, nunca ha 
dejado de hacerse.

Por lo general los tratadistas tienen muy presente la tradición y la inmensa 
mayoría de los diseños (que, probablemente, suelen ser consultados con el 
destinatario), no se diferencian mucho de los de hace unos siglos.

En cuanto a incluir figuras de la vida moderna, posiblemente quienes más 
se han destacado hayan sido los británicos. Por ejemplo, en la obra de Fox 
Davies (publicada originalmente el año 1904), se ven piezas como una lám-
para o una pieza de artillería contemporánea. Slater (2006, 95-97) incluye avio-
nes y otros inventos de nuestra época, referidos tanto a la heráldica pública 
como a la gentilicia.

Respecto a España, Vicente de Cadenas fue probablemente el más prolífico 
diseñador de blasones durante el siglo XX. El año 1997 publicó en Hidalguía 
un artículo de título expresivo: «Doce docenas de escudos de nueva creación». 
Uno de ellos (pág. 751) también muestra un avión. Por otra parte recuerdo 
haber visto en esa revista el de un militar que luchó en la guerra civil de  
1936-1939 y reproducía una ametralladora de esa época.

Es comprensible que algunas personas quieran incluir elementos con un 
significado individual, para perpetuar la memoria de ciertos hechos, inven-
tos, etc., que estiman importantes. Pero personalmente y en principio, no me 
parece muy adecuado. Es mejor que los símbolos sean más intemporales. 
Además, en la mayoría de las ocasiones, conviene que no estén excesivamente 
vinculados a la imagen de un individuo, para facilitar que también sus des-
cendientes los sigan usando.

En ese artículo Cadenas (1997, 742), señala las pautas de actuación que apli-
caba, en algunos casos, cuando no era posible establecer el que una concreta 
persona fuera descendiente de alguien que utilizara un determinado blasón:

Si no se puede alcanzar ese resultado pero se llega a establecer una rela-
ción de lugar, época y apellido, siempre que no corresponda a un patronímico 
o toponímico, se atribuyen las armas, pero añadiendo siempre un mueble al 
escudo que, si por una parte puede identificar, por la otra diferencia, quedando 
como nuevo blasón, aunque haga referencia a la coincidencia de lugar y ape-
llido, pero salvando con ello la identidad que, por similitud de éste, se atribuya 
un blasón a quien en absoluto le pertenece.

Mi criterio es algo distinto, como luego se explicará.

4.3. Tradiciones culturales y cosmopolitismo

A la hora de la creación puede influir también el medio. Como se ha indi-
cado, aunque la heráldica ha sido desde su inicio una disciplina única, común 
a todos los países donde se halla extendida, hay matices en su uso de un 
territorio a otro.
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Debe ser capaz, así, de recoger el legado estético de cualquier país. Ele-
mentos tales como su fauna y flora, la forma del escudo, las cimeras, posibles 
piezas, etc., pueden ser tenidos en cuenta. También, claro está, los correspon-
dientes a sus mejores momentos del pasado o a algunas peculiaridades de 
su arte.

Por ejemplo en el caso de Navarra en su población había un mayor por-
centaje de hidalgos que en otras zonas. Existe también una gran cantidad 
de apellidos, que muchas veces se corresponden con las denominaciones de 
sus numerosas localidades (cuenta con alrededor de novecientos antiguos 
núcleos de población) e incluso simples topónimos. Todo ello supone un rico 
legado procedente del pasado. Estos elementos son más abundantes en la 
montaña y la zona media.

A su vez, las diversas regiones y comarcas del resto de España pueden 
tener también situaciones diferenciadas.

Pero a la hora de diseñar nuevos blasones, a veces no es tenida en cuenta 
tan solo la cultura propia, sino también aquella de otros países con las que 
esas personas han tenido relaciones o se sienten identificadas. Esto viene de 
antiguo. Por ejemplo la campaña napoleónica en Egipto, supuso la revalori-
zación del legado estético de la época faraónica. En las armas de Jean Dome-
nique, a quien Bonaparte concedió el año 1810 el título de barón, figura una 
pirámide. La imagen ha sido reproducida en varias obras. Puede verse por 
ejemplo en el libro de Gwynn-Jones (1998, 25).

A su vez, todas estas tradiciones pueden combinarse con el tiempo pre-
sente, en esta sociedad global y en constante evolución de la que todos for-
mamos parte.

Pero, al final, cada cual puede incluir libremente los contenidos que quiere 
en su blasón.

4.4. Algunos aspectos concretos

Como se ha indicado, no existe un movimiento generalizado que trate de 
revitalizar la heráldica familiar. Se trata en la mayoría de las ocasiones de 
estudiosos aislados que lo hacen. Por lo tanto el desarrollo que realizan es en 
gran medida personal.

La influencia del medio afecta también a quien diseña los blasones. Por lo 
que a mí respecta, la mayor parte de los destinatarios de mis creaciones herál-
dicas viven en Navarra y en Euskadi. Por lo tanto, en muchos de los casos 
hago referencia a esta realidad preexistente. Cuando se trata de otras comu-
nidades autónomas o países, actúo de la misma forma, intentando tomar en 
cuenta la cultural local.

Hay que tener en cuenta que a partir de 1930 el nacionalismo vasco impulsó 
la utilización de la heráldica familiar. Ese año se inició una sección fija sobre 
la materia en la revista Euzkerea. Poco después, parece que en 1933, fue creada 
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una pequeña entidad: Euzko Urengixale Bazkuna (Colegio Heráldico Vasco / 
Collège Héraldique Basque). Además, durante los años 1933-1935 se editaron 
en Salamanca los seis tomos de El Solar Vasco-Navarro, obra de los hermanos 
García Carraffa, que mantuvieron muchos contactos con los heraldistas inte-
grados en el grupo anterior. En un artículo publicado en Emblemata el año 
2005, describí someramente todo este proceso.

Por otra parte, en mi familia la afición por la heráldica viene de lejos. El 
abuelo tuvo relación con ese proceso de recuperación de los años treinta. 
Posteriormente, entre 1966 y 1967 fue publicada la tercera edición de El Solar  
Vasco-Navarro. Mi padre figura en la relación de suscriptores. Yo me acuerdo 
de estar tumbado sobre el suelo de anchos tablones de roble, en la casa anti-
gua en la que entonces vivíamos, mirando fascinado las láminas con los escu-
dos de colores. Supongo que sería conforme llegaban los distintos tomos a 
casa. Tendría entonces siete u ocho años.

Pero aunque ese medio en el que se desarrolla el trabajo puede condicionar 
algo, mis pautas para diseñar blasones en realidad son bastante similares a 
las del resto.

En primer lugar hay que tener en cuenta, por supuesto, las indicaciones 
de la persona a la que va destinado. Para ella, en ocasiones, es algo que repre-
senta parte de la herencia cultural de su familia, o un símbolo donde desea 
plasmar sus fantasías. Se trata en cada caso es una fórmula particular, una 
mezcla de distintos ingredientes que se acomodan a cada caso.

Pero, para la inmensa mayoría de la gente, la heráldica es algo descono-
cido. Por ello hay que asesorarles.

En cuanto a los detentadores de estos concretos blasones que se repro-
ducen a continuación, algunos son amigos. Otros individuos con las que, si 
bien no tengo una especial relación, me interesan fundamentalmente desde 
un punto de vista heráldico: porque algo de su apellido, historia familiar o 
circunstancias personales resulta atractivo para el diseño.

Por supuesto, es algo que realizo de forma gratuita. No tiene contrapres-
tación económica alguna. Simplemente disfruto haciéndolo.

Respecto al diseño, es preferible que los blasones sean sencillos, como en 
su origen, procurando utilizar el cuartelado solo cuando se trata de alianzas.

Teniendo en cuenta la movilidad de las personas en un mundo globali-
zado, puede parecer que no tiene mucho sentido vincularlas a un determi-
nado marco geográfico. Pero creo que se trata de dos ámbitos necesarios y 
complementarios. Por una parte la civilización cosmopolita –enormemente 
compleja y que se halla en constante transformación– común a todo el 
mundo. Por otra las sociedades previas, que han tenido un largo periodo 
de formación. Parece que lo más adecuado es el abrirse a la modernidad 
conservando las raíces, el rico legado cultural previo. En consecuencia, 
utilizo con frecuencia figuras y piezas muy arraigadas en nuestra tradi-
ción heráldica regional, como la combinación del animal con un árbol, las 
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panelas, aspas, etc., además, claro está, de las correspondientes a las armas 
parlantes.

Los ornamentos exteriores ofrecen, en mi opinión, la opción para dar res-
puesta al afán por individualizarse. De esta forma cabe combinar la perma-
nencia del blasón familiar con esos adornos situados en torno a él, y que 
harían referencia a esa concreta persona.

Los monogramas con las letras iniciales y la corona encima se pusieron 
hace tiempo de moda entre las familias soberanas. Después fueron imitadas 
por algunos linajes con título nobiliario. Pero esto no es heráldica y resulta, en 
el fondo, bastante pobre respecto a esta. Es lo que se ve en cualquier casa de 
pueblo donde, frecuentemente, sobre la puerta de la vivienda pueden apre-
ciarse las iniciales de quien la construyó.

En el número 24 de la revisa Antzina, correspondiente a diciembre de 2017, 
publicaron un artículo en el que figuran varios blasones diseñados por mí. 
Incluiré ahora otros.

5. ANEXO. INTERVENCIONES

Cuando se desarrolla una labor creativa en este ámbito, puede haber 
actuaciones de naturaleza muy diferente. En algunos casos se trata de atri-
buir los esmaltes que podrían corresponder a un blasón antiguo, en el que 
estos no han sido plasmados. Hay también ocasiones en el que simplemente 
se introduce una brisura. Por último hay otros que son, en todos los aspectos, 
nuevas creaciones.

En lo que respecta a este último grupo y por las razones que se han indi-
cado, creo que sería muy interesante fomentar el desarrollo de la heráldica 
familiar. Pero para ello resulta conveniente tener conocimiento de todos aque-
llos intentos que son realizados en solitario por aficionados a la disciplina. 
Valorar tanto sus aportaciones como sus limitaciones.

Soy el autor de todas las intervenciones que siguen. Como es comprensi-
ble, generalmente suele participar también en cada caso la persona a la que 
va destinada.

En esta materia, a la hora de escoger un escudo de armas, se produce con 
frecuencia cierta tensión. Por una parte existe el deseo de hacer algo nuevo, 
de realizar un acto fundacional. Pero por otra está el anhelo por la tradición, 
aunque esta se base fundamentalmente en la imaginación de cada cual.

Parece extraño, pero a muy pocos les seduce la idea de escoger un blasón, 
con entera libertad, conforme a sus inclinaciones. He observado que no gusta 
la novedad. La mayoría prefieren algo que evoque un pasado lejano y más 
o menos mítico.

Por eso muchos no tienen inconveniente alguno en recurrir a los escudos 
cogidos de las enciclopedias heráldicas, por la mera coincidencia del apellido 
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y sin realizar una genealogía que les vincule con esos antiguos titulares del 
símbolo. Recuerda al proceso de la lotería. Aunque las posibilidades de con-
seguir un premio sean pequeñas, a los participantes les hace ilusión participar 
y gozan con su fantasía.

Por lo tanto, teniendo esto en cuenta, pero tratando a la vez de ser estricto 
con las pautas de la disciplina, recurro con frecuencia a un sistema que parece 
salvar esa tensión y goza de un nivel de aceptación bueno. Se trata de consul-
tar los blasones atribuidos tanto al apellido materno como el paterno. Des-
pués diseño uno utilizando elementos aislados de ambos. A las personas a las 
que va destinado, el resultado les gusta. Estiman que de esta forma quedan 
integradas las dos tradiciones. Pero, desde un punto de vista técnico, lo que 
se ha hecho no es ni un cuartelado con las armerías antiguas, ni una brisura. 
Supone, estrictamente, crear un blasón completamente nuevo.

Cuando aludo en las páginas que siguen a este tipo de intervenciones, me 
refiero al lado paterno o materno, para señalar los blasones que han servido 
de inspiración.

Se indica en cada apartado de este Anexo el apellido de la familia y des-
pués, entre paréntesis, la comunidad autónoma o país correspondiente. Al 
respecto y en aras a la brevedad, he preferido poner Navarra o Euskadi en 
vez de Comunidad Foral de Navarra o Comunidad Autónoma Vasca. Hubiera 
sido más preciso indicar la localidad, pero en esta materia existe ahora un 
pudor que hace unos siglos hubiera resultado extraño.

En algún caso en el que, por respeto a la privacidad, no deseaban que 
figurara el apellido, se indica únicamente el territorio.

Hay que precisar que los apellidos de las familias están escritos con la gra-
fía por ellas utilizada. Cuando de alguna forma ello resulta relevante, se han 
introducido algunos datos biográficos o relacionados con la historia del linaje.

En cuando a las ilustraciones, los escudos que se reproducen están rea-
lizados con distintos materiales: papel, madera pintada, piedra, cerámica o 
cristal.

1. Endara (Navarra)

El apellido Endara (o Hendara, como figura escrito en esta piedra 
armera) es propio de Lesaka. Hay un barrio llamado así, por el que fluye 
el río del mismo nombre. Parece que la denominación de Endarlatsa, que 
tiene otro barrio vecino, deriva también de ese mismo topónimo. Según 
Aríztegui (1999, 169) en el barrio existían varias casas, hoy desaparecidas, 
que hacían también alusión a ese nombre: Endaraberea, Endaraborda o el 
molino de Endaragaña. Esta piedra armera que se ha representado estaba 
colocada en una de ellas. Pero es un entorno rural y deshabitado y el propie-
tario del edificio notó que alguien había intentado mover la piedra, con la 
intención de robarla. Por eso la extrajeron de la fachada para, con ayuda de 
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una grúa, instalarla en un jardín situado 
en el casco urbano.

Hay otro escudo, que combina las 
armas de Endara y Urdanibia. Está colo-
cado en la fachada de una mansión lla-
mada Joanederrenea, que se halla en la 
calle Albistur n.º 5 de esta localidad.

Como se puede ver en la página web 
municipal, entre los años 1609 y 1770, 
el pueblo contó con numerosos alcaldes 
apellidados Endara. Hoy no hay nin-
guna persona en Lesaka que lo lleve en 
primer lugar. Por otra parte se extendió 
también a América. Guillermo Endara 
fue presidente de Panamá en el periodo 
1989-1994.

Pero no conozco los esmaltes de esta piedra armera. Las enciclopedias 
heráldicas que he consultado (y que figuran en la Bibliografía) describen otros 
blasones correspondientes a los Endara, aunque no este. Por lo tanto, para 
los posibles descendientes que están interesados en el asunto, se trata de 
formular algunas hipótesis.

Por lo que respecta al primer cuartel, hay un árbol desarraigado, que 
probablemente sería de sinople. Por ello el campo más adecuado podría 
ser de oro, para que el contraste con el animal apresado por el lobo, fuera 
mayor.

Respecto al segundo cuartel, no hay forma de saber cómo fue el bandado. 
Caben varias alternativas. He sugerido una combinación de azur y plata.

Finalmente tenemos la bordura. En la heráldica vasca es muy común 
una de gules con las cruces de San Andrés de oro, que según la tradi-
ción haría referencia a los participantes en la batalla de Baeza, el año 1227. 
Señala Labairu (1897, tomo 2, 202) que don Diego López de Haro, señor de 
Vizcaya tomó esa plaza con la ayuda de algunos hidalgos de esa provincia, 
cuyos apellidos proporciona. La acción bélica habría tenido lugar el día de 
San Andrés y de ahí «…la cruz aspada que figura en los blasones, princi-
palmente en las orlas…». Pero esa bordura es también muy frecuente en el 
resto de los territorios vascos. Puede verse asimismo en otros lugares de 
España.

Queda otra cuestión. La forma en que están talladas las ramas del árbol 
es muy significativa. He consultado con otras personas y parece que se trata 
de un fresno. En cuanto a la identidad del animal apresado, la mayoría opta 
por un cordero.
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2. Ynchausti (Filipinas)

De padres guipuzcoanos, José Joa-
quín Ynchausti nació el año 1815 en San 
Fernando (Cádiz). Décadas más tarde 
iría a vivir a las islas Filipinas, donde 
creó una poderosa sociedad comercial, 
Ynchausti y Cia.

En 1933 uno de sus descendientes, 
Manuel de Ynchausti, se estableció en 
Europa, radicándose finalmente en 
Ustaritz, en el País Vasco-francés. Jean-
Claude Larronde escribió su biografía.

En internet hay una página web a 
nombre de The Ynchausti Foundation, 
donde se incluye el escudo arriba repro-
ducido, que es el atribuido al linaje.

Respecto a este blasón, Juan Carlos de Guerra (1910, 112), señala: 
«INCHAUSTI –en Zumárraga– partido en cuatro cuarteles: 1.º y 4.º, de oro 
con sendos nogales verdes; 2.º y 3.º, verdes con un cheurrón (sic) de plata en 
cada uno». Son, en efecto, unas armas parlantes, ya que intxausti deriva de 
intxaur, (nuez).

Antonio María, hijo de Manuel, solía escribirnos desde Manila y recuerdo 
que en alguna carta utilizaba ese escudo en el membrete.

El dibujo incluido aquí corresponde a la destilería Tanduay, fundada en el 
archipiélago el año 1854 y que sigue existiendo en la actualidad. La empresa 
ha utilizado desde entonces ese blasón familiar. Pero, como es bastante fre-
cuente en el ámbito mercantil, pueden observarse pequeñas diferencias entre 
las distintas reproducciones, debido a la escasa atención que generalmente 
se presta a estos aspectos.

No obstante, en esta puede verse una brisura: los dos chevrones o cabríos 
están cargados. ¿Pero cual es color utilizado?

Es posible que esta brisura surgiera en Filipinas. Puede comprobarse que 
quien hizo el dibujo no conocía el sistema de punteado y rayado propio de la 
heráldica (aunque haya introducido unas rayas para diferenciar los esmaltes 
por contraste). En la citada página web no se proporciona esa información y 
tampoco parece que los actuales miembros de la familia lo sepan.

He indicado que, en mi opinión, y teniendo en cuenta los antecedentes 
del linaje, en un campo de sinople resultaría adecuado que el cabrío de plata 
fuera cargado de gules.
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3. Arretxea (Navarra)

Arretxea (o Arrechea) es una familia 
muy enraizada en en País del Bidasoa, en 
el norte de Navarra. Hay varias piedras 
armeras de la época del Antiguo Régimen 
donde aparecen sus armas en alianzas 
con otros linajes. Actualmente el apellido 
sigue presente en la zona. Además, se ha 
difundido a América.

Por esa distancia entre ramas, se ha 
querido marcar la peculiaridad de una 
de ellas, introduciendo una brisura. Es 
esa barra sobre el castillo, que recuerda al 
escaqueado de plata y sable tan difundido 
en la comarca.

El dibujo del escudo original corres-
ponde a la obra de los hermanos García 
Carraffa, donde figura como Arechea.

4. Echeverria (Euskadi)

El símbolo atribuido a la familia 
materna mostraba una faja y cinco pane-
las, además de una bordura. En aras a la 
simplicidad, esta última no fue tenida en 
cuenta. Una de las panelas sido sustituida 
por una torre, que representa a la familia 
paterna. Etxe berria significa casa nueva. En 
cuanto a la torre de linaje, en vascuence se 
le llama dorretxe (es decir, casa torre).

5. Altxu (Navarra)

En este caso se trata de unas armas 
parlantes. Según Querexeta (1970, I, 91), 

significa alisal (de altza, aliso). Hay bastantes apellidos con esa raíz, como 
Altzerreka, Alziturri, Alzate, Alzugaray, Alzueta, etc. Pero este autor no pro-
porciona indicación alguna sobre sus posibles armas. Por ello han sido inclui-
das las hojas de ese árbol. El hecho de que el destinatario del escudo sea 
carpintero de profesión, me parece que aún le confiere más fuerza al símbolo.

En cuanto a la punta de lanza se trata de una figura muy común en la 
heráldica inglesa, pero rara en la española. Hay que tener en cuenta que la 
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vecina Lapurdi (al igual que otras exten-
sas zonas de Francia) estuvo durante 
parte de la Edad Media bajo el control de 
los reyes de Inglaterra. Tal vez derive de 
ello su uso en la comarca de Bortziriak, 
en Navarra.

6.  Sistiaga – E. Hernández 
(Euskadi)

Este escudo cuartelado ha sido dise-
ñado para una pareja.

En el domicilio familiar del hombre 
tienen un cuadro con su blasón, que 
data de 1982-1985 aproximadamente. 
Como curiosidad, figuran la flor de lis 
y el terrasado con esmaltes diferentes 
respecto a los señalados en los libros 
que se ocupan de la materia (como, por 
ejemplo la Enciclopedia General Ilustrada 
del País Vasco). Es posible que sea incluso 
un simple error, pero se ha mantenido, 
por el afán de marcar la especificidad del 
linaje.

Los cuarteles con los lobos correspon-
den a la familia de la mujer.

7. Osamede (Nigeria, Navarra)

Se trata de una persona originaria de 
Nigeria que reside desde hace años aquí. 
Por ello, el símbolo recoge elementos de 
ambas culturas.

La forma del escudo es la utilizada 
por algunos estados africanos. Figura en 
él un guepardo.

En la banda de plata, varios sotueres 
de gules aluden a una referencia per-
sonal. Como ya se ha indicado, es una 
pieza heráldica muy común en su nuevo 
entorno cultural.

Me indicó que le gustaba, añadiendo 
que el campo del escudo es similar a la 



Andoni Esparza Leibar

54 ERAE, XXVI (2020), pp. 37-59 – ISSN 1137-1056

bandera de Nigeria. Pero debo confesar que fue un despiste por mi parte. De 
haberme dado cuenta no lo hubiera puesto ya que, en principio, no me gusta 
mezclar motivos territoriales con los familiares.

8. Cimera griega (Navarra)

La cimera, que reproduce un casco de 
la Grecia clásica indica, en este concreto 
caso, una vinculación sentimental con 
ese país.

Muchos siglos antes de que surgiera 
la heráldica (que lo hizo además en un 
ámbito geográfico diferente), los helenos 
utilizaban símbolos de una forma que 
recuerda algo a lo que ha hecho poste-
riormente esta disciplina. Puede com-
probarse esto examinando la cerámica 
de la época y también su literatura.

En una colección de poemas seleccionados por Aurora Luque (2015, 156), 
figuran unos de Eurípides (484-480 a. C. – 406 a. C.), que describe la decora-
ción de las naves que parten para la guerra de Troya:

En doradas efigies, en lo alto
de la popa, se erguían las Nereidas
emblema del ejército de Aquiles.

Señala que las del hijo de Teseo mostraban a «…Palas divina entre los 
carros alados alzada…», las de los Beocios «…un Cadmo cada uno con un 
dragón de oro», o la proa de la nave de Néstor «…el Alfeo, labrado con pezu-
ñas de oro». Se refiere también a un escudo (2015, 158) «…que fabricó en sus 
yunques de oro el dios Hefesto…», y que exhibe a «Perseo, en su contorno, 
con sandalias aladas, sostiene la cabeza cortada de Gorgona encima de la 
mar…». Es un rico muestrario.

Esta utilización de emblemas de otras civilizaciones en épocas diferentes, 
se ha hecho históricamente con diversa fortuna. Basta recordar las pirámides 
empleadas en la heráldica napoleónica tras la campaña de Egipto, a las que 
antes se ha aludido, o la introducción de símbolos de la antigua Persia en el 
escudo imperial de Irán vigente durante el periodo 1932-1979.

9. Insua (Galicia)

Algunos autores han considerado que se trata de un apellido vasco. Cier-
tamente ese sufijo resulta común en otros del país, como Albisua o Sarasua . 
Pero parece que esa afirmación es errónea. Insua derivaría del ínsula latino, 
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que significa isla. De hecho, hay varias 
con ese nombre, tanto en Galicia como 
en Portugal.

La ilustración que he tomado como 
base es la que incluye la Enciclopedia 
General Ilustrada del País Vasco.

En el blasón atribuido a la familia, 
uno de los crecientes fue sustituido por 
una vieira. Este elemento tiene por una 
parte un arraigado significado histórico 
en Galicia. Pero, además de ello, hacer 
referencia a la formación intelectual de 
la persona a la que va destinado.

10. (Cataluña)

Este matrimonio vive en La Floresta 
(Barcelona) en una casa situada junto al 
bosque. El blasón repite uno de los moti-
vos ornamentales de la vivienda, en el 
que han sido introducidas unas peque-
ñas modificaciones.

No se trata de un animal real (parece 
tener cabeza de gato pero rabo de zorro). 
En cuanto a la planta, se trata de acanto, 
una especie que abundan entre el arbo-
lado próximo.

11. Mitxelena (Navarra)

A familias diferentes que tienen este 
mismo apellido, les son atribuidos bla-
sones distintos, carentes de relación for-
mal entre sí. La única casa originaria de 
Navarra que figura entre ellas, proviene 
de Elizondo y utiliza el ajedrezado de 
plata y sable correspondiente a Baztán. 
Se trata de unas armas colectivas, que 
son empleadas también por muchos 
otros linajes vinculadas con el valle.

Para representar a la línea materna se 
ha optado por la cabeza de ciervo y las 
dos estrellas.
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12. Iturria (Navarra)

Iturria en euskera significa fuente. 
Por ello se han escogido unas armas 
parlantes, con ondas de plata y azur, 
que representan el agua. Sobre ellas la 
referencia profesional para alguien que 
se dedica a la informática: tres discos 
CD-ROM. Me pareció que era una forma 
bastante tradicional para referirse a la 
tecnología actual. En heráldica se utili-
zan piezas similares como los anillos y 
bezantes. Por ello, posiblemente, estos 
discos hubieran pasado desapercibidos 
en una obra clásica sobre la disciplina.

Al respecto recuerdo algo que tiene 
cierta similitud gráfica. En Pamplona, en 
la calle Estafeta n.º 56, hay una piedra 

armera que representa en uno de sus cuarteles varias ruedas de molino. Según 
Martinena (1997, 59), sería del siglo XVIII y observa que se trata de «…un 
magnifico escudo de armas, con profusa ornamentación barroca, de los más 
interesantes y mejor conservados que existen en Pamplona». El relieve de las 
ruedas tiene gran precisión, incluso muestra las acanaladuras de su superficie 
o las muescas que se hacían en la piedra para que quedara enganchado el eje.

13. González (Navarra)

Como base fue utilizado el blasón 
atribuido a la familia materna. Pero dos 
de los lobos han sido sustituidos por 
torres, en recuerdo del padre, oriundo de 
Castilla. El dibujo original corresponde a 
la obra de García Carraffa.

6. EPÍLOGO

Ya hemos comentado que la sociedad 
actual se transforma con una rapidez 
creciente. Esto puede percibirse también 
en la inmensa mayoría de los domicilios 

particulares. En algunos de ellos hay antigüedades, objetos que en algunos 
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casos datan de hace siglos. Pero es muy frecuente que hayan sido comprados 
por sus actuales propietarios.

No son estos los que despiertan mi interés, sino aquellos otros que se han 
transmitido en el seno de la familia, generación tras generación. Puede ser 
el cuadro de un antepasado, un sable que procede de las guerras carlistas o 
una joya. De hecho y a título de ejemplo, algunas familias con título nobilia-
rio sienten predilección por este tipo de objetos vinculados a su respectivo 
pasado. Hay que hacer notar que, si dichos linajes prolongan su memoria, es 
precisamente porque disponen de ese elemento simbólico heredable que es 
el título.

Pero creo que tan solo en una minoría de las viviendas hay bienes muebles 
que se hayan transmitido en el interior de la familia, desde antes del inicio 
del siglo XX.

No se trata, en principio, de una cuestión de clasismo. Hay objetos de uso 
corriente que merecen ser conservados. Puede ser un documento o fotografía, 
un pequeño mueble, un instrumento de trabajo, etc. Pero hay circunstancias 
que juegan en contra de esa transmisión de la memoria. Se hallan entre ellas, 
la pequeña dimensión de las viviendas, las mudanzas, crisis económicas o 
guerras. O muchas veces ocurre que una pareja no tiene hijos. Frecuente-
mente sus herederos no sienten apego por esos objetos y se desembarazan 
rápidamente de ellos.

Lo mismo sucede con la historia familiar. Se saben bastantes cosas de 
los abuelos, si se les ha conocido personalmente. Pero, por lo general, casi 
nada de las generaciones anteriores a ellos (salvo en el caso que se alguien 
se hubiera tomado el trabajo de escribir una copiosa correspondencia o una 
obra con elementos de historia familiar). Aunque disponiendo de registros es 
posible realizar árboles genealógicos que comprendan varios siglos, en reali-
dad la continuidad cultural entre esas generaciones es muy escasa. Lo usual 
es que esta exista tan solo entre quienes se conocen físicamente.

Pero la heráldica familiar permite reforzar esa continuidad. Es frecuente 
que sea conservada a lo largo de los siglos. Por eso me resulta tan fascinante 
(además, claro está, de por la belleza que muchas veces encierra).

A la vista de todo lo expuesto, creo que se trata de un instrumento que 
puede ser utilizado de forma beneficiosa, especialmente ante los cambios que 
estamos empezando a notar en todo el planeta.

Pero ella, sin más elementos, es tan solo un mero adorno. Cobra sentido 
si alude a una relación afectiva con otras personas y, especialmente , cuando 
se vincula con el sentido del deber y la ambición puesta también al servicio 
de la sociedad.

Intxustabaita, 25/02/2019
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